
. La existencia de esa ley suprema presupone la de un le­
gislador; la responsabilidad del hombre no se concibe sino 
<:on la idea de su libertad, y la licitud o ilicitud de las accio­
nes no resulta sino de que ellas se acomoden o no a la regla 
moral. Son,. pues, los conceptos esencialmente espiritualis­
tas l�s, que informan la ciencia jurídica contemporánea, que

.
reflmra en la marcha y dirección de la sociedad, salida de
:su �auce natural y abocada al desastre, precisamente por el 
olvido y desconocimiento de esas normas 

¿ Qué puede
_ 

quedar entonces del �sitivismo, incapaz 
-de levan!ar l

_
a mirada? ¿ Qué de la interpretación materialista 

de la histo:ia, que sólo contempla la vulgaridad cotidiana 
<le hechos mtrascendentes? ¿ Qué del comunismo que hace 
-caso �miso de toda moral y que anula la libertad humana? 

Solo el desastre que se ha contemplado y ese caos uni­
ve

_
rsal de ,q�e no podrá salir el mundo sino por el reconoci­

miento de ciertos principios inmutables y de una Regla Su­
prema que todo lo dirige hacia un fin. 

LIBORIO ESCALLON 

Magistrado de la Corte Suprema 

de Justicia y Profesor de Dere­

cho Civil en las Facultades del 

Rosario y la Javeriana. 
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La cultura del Renacimiento en España 

Ef Humanismo (t)

Humanismo y humanidades son palabras de hondo sen­
tido en el Renacimiento, y esenciales para entenderlo ca­
balmente. Género humano, en su unidad; bondad y cortesía; 
estµdios de las artes liberales, todo eso es humanidad y hu­
manidades. Para la época del Renacimiento era todo eso a 
través de las letras griegas y latinas, prodigiosamente res­
tauradas y haciendo de ellas, tal vez sin proponérselo, la 
luz guiadora por los nuevos caminos que el hombre había 
de transitar. Era necesaria luz ajena para aprender a mirar 
·en un mundo que se ofrecía de pronto ampliado y nuevo,
presa magnífica para la ambición del entendimiento hu­
mano.

Los textos clásicos restaurados y difundidos por la na­
ciente imprenta eran el instrumento de la renovación rena­
-eentista. Los artífices, los humanistas, "esa legión de cien
,cabezas" y de cien aspE'ctos, que, pluma en mano, dan un
nuevo rumbo a la historia del mundo.

Nace una nueva época, cuando sus artesanos miraban
boquiabiertos un mundo arqueológico.

Porque fue una época fecunda llena de antinomias, que,
desde un punto de vista vital, no lo fueron.

Hé aquí algunas: Imitación servil de la antig\üedad,
cuando estaba naciendo una nueva cultura; fe ciega en el
libro clásico, cuando se iniciaban las ciencias de observa-

(1) Extracto de la conferencia pronunciada sobre este tema
en el curso sobre "La cultura del Renacimiento en España". 
Bogotá, 1941. 
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ción; exaltación de las lenguas sabias y menosprecio irre­
primible por el habla popular, cuando surgen las ,grandes li­
teraturas italiana, española, inglesa y francesa, en lengua
vulgar; restauración e imitación del paganismo, en los mo­
mentos en que la fe cristiana alcanza más dramática y pro­
funda espiritualización; desprecio del pueblo -vulgo- cuan­
do se rompe la jerarquización social de la Edad Media dan­
do p�so_ al individuo, sin que importe su origen, y en'trega,
por ultimo, a los valores terrenos, meramente humanos,
cuando con más sublime serenidad iluminada se ofrenda la
vida en testimonio de una convicción religiosa.

Y bajo esas antinomias realizaron los humanistas su obra
gigantesca. No en Italia sólo, porque el Renacimiento fue una
obra colectiva del Occidente, impulsada por esa ''inmensa
minoría" de los humanistas.

Poco conocida la aportación de los humanistas españo-­
les, figura dignamente en el cuadro general de la época, con
caracteres propios y firmes. Con un sentido orgánico y fe­
cundo, lleno de clásica ponderación; con una sagaz intuición
del valor instrumental de la cultura clásica; con un raro es­
píritu nacional, explicable por el momento político que fue
para España el siglo XVI; con un prodigioso aporte a la len­
gua Y literatura vernáculas, que, sin esa previa elaboración
h_u�anística, hubiera nacido sólo por milagroso y mágico acae­
c1m1ent?; Y con un¡a noble serie de personalidades, de perfiles
tan rec10s y firmes como quizá no se den en muchos de los:
italianos desbordados, a veces, en desiguales rasgos de su es­
píritu inquieto.

La �nflu�ncia italiana que suscita en E·spaña, como en
los demas pa1ses de Europa, el ímpetu renacentista venía a
una tierra de elevada tradición intelectual. San Isidoro de·
Sevi�la representa el engarce del mundo antiguo con la Edad
Me_d1a. Alfonso el Sabio, la aportación de la cultura que de·
?�1:nte transportan los árabes a las escuelas europeas, y un 
1mc1al y maravilloso, en su fresca ingenuidad, florecimiento,
de la prosa c�stellana. Alfonso de A,ragón en Nápoles, el me­
cenazgo espanol para la cultura renacentista.

L� corte de, los Reyes Católicos fue el cálido hogar que
la recibe a traves de humanistas italianos. (Un Geraldini, Pe--
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dro mártir de Angleria) y el joven príncipe D. Juan, muerto
en tan tiernos años y llevándose tantas esperanzas, el ejem­
plo de la educación renacentista en los personajes de ca­
lidad. 

El triunfo del humanismo lo representa la ilustre figu­
ra del maestro Elio Antonio de Nebrija (1445-1522), nombre
latinizado de Antonio Martínez Joraba, que después de ha­
ber p€rmanecido largos años en Italia -fue colegial de San
Clemente, el viejo colegio español de Bolonia- y trajo,
multiplicado por su entero carácter, el ímpetu de la nueva
cultura. Latinista prodigioso, profesó humanidades en Al­
calá y Salamanca, pudiendo con más justicia que modestia
escribir:

"Fue aquella mi doctrina tan noble, que aun por testi­
monio de los envidiosos y confesión de mis enemigos, todo
aquesto se me otorga: que yo fui el primero que abría tien­
da de la lengua latína y osé poner pendón para nuevos pre­
ceptos ... y que ya casi de todo punto desarraigué de toda Es­
paña los Doctrinales, los Peros Elías y otros nombres aún
más duros, como los Galteros, los Elvardos, Pastranas Y
otros no se qué apostizos y contrahechos gramáticos, no me­
recedores de ser nombrados. Y que si cerca de los hombres
de nuestra nación alguna cosa se habla de latín, todo aque­
llo se ha de referir a mí. Es, por cierto, tari grande el galar-­
dón deste mi trabajo, que en este género de letras otro ma­
yor no se puede pensar".

Con su "Arte de la lengua castellana" inaugura la filolo­
gía románica, por ser la primera gramática compuesta de
una lengua vulgar. Poeta latino no inferior a los elegantes:
italianos, compuso una noble "Elegía a mi patria" al regresar
a España. Maestro de humanidades, es autor del famoso_ vo-­
cabulario latino-castellano, diccionario que durante siglos.
han utilizado los latinistas de España y A,mérica, Y de gra­
máticas latina, griega y hebrea, estas dos últimas p€rdid_as.
Historiador latino, relata en su elegante prosa la conqmsta
de Navarra por el rey Católico, y busca las razones que la
justificaban. Espíritu universal, trata de teología en las
"Quincuagenas", de Derecho en "Lexicon iuris civilis", de Ar­
queología, estudiando el circo y naumaquia de Lérida, de:

-83-



ciencias naturales, editando a Dioscórides, de cosmografía,
midiendo por primera vez un grado de meridiano terrestre,
de pedagogía en "De pueris educandis" propugnando la edu­
cación humanística, de filosofía en sus ediciones de frag­
mentos de filósofos, sin contar sus comentarios y ediciones
de Virgilio, Cicerón, Quintiliano, Aulo Persio, Prudencio y
Terencio.

Fue maestro en la juvenil Universidad Complutense,
creada con el espíritu humanístico y primer hogar en toda
Europa de la nueva cultura. Erasmo escribía que no Com­
pluto, sino Pampluto debía llamarse por ser sede de toda
ciencia. Hija de una figura extraordinaria, que no se ha es­
tudiado como merece, del cardenal Jiménez de Cisneros el
asceta-mecenas. El franciscano pronto a toda mortificación
es a la vez uno de los más grandes políticos del Renacimien­
to y uno de sus más grandes mecenas. Singular carácter,
antiguo y moderno juntamente. De su círculo sale el movi­
mi�mto hispanista español, cuya importancia ha puesto de
re!1eve de modo magistral el ilustre hispanista Marce! Ba­
ta1llou en un libro reciente. De su influencia, la primera Uni­
versidad con cátedra de humanidades, y la obra portentosa
de la Biblia Políglota, primera edición crítica de las Escri­
t�ras, resultado de colaboradores insignes, helenistas, lati­
nistas y hebraizantes, entre ellos el propio Nebrija . Su
muerte impidió la edición íntegra y versión castellana de
Aris_t�teles que empezó a realizar el humanista Vergara, de
fam1ha de hombres y mujeres de letras . 

. E� la serie de notables humanistas que decoran el Re­
nacrm1ento en España, he aquí algunos: Fernán Pérez de
Guz°:án, conocido por el Comendador griego, padre de los
estud10s helenistas en España, profesor en Alcalá comenta­
rista de Séneca, Plinio, Pomponio Lula y San Ba;ilio; Diego
Hu�tado de Mendoza, el "español perfecto del siglo XVI"
segun Pedro Henríquez Ureña, diplomático, historiador y

me:enas; Francisco Sánchez de las Brozas, "blasón de Es­
pana en la Universidad de Salamanca" (Quevedo) el hu­
n_ianista-luchador, cuyo libro ''Minerva" sobre la Ie�gua Ia­
tma. fue uno �e los más difundidos y editados en Europa has­
ta fmes del siglo XVIII. Espíritu independiente, sirvió a la
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verdad con voluntad inquebrantable. Confesaba tener por 

malo seguir a los maestros, "porque para que uno sepa es
necesario no creerles sino ver lo que dicen". Juan Ginés de
Sepúlveda, el humanista ciceroniano, filósofo, historiador,
anticuario y publicista, cuya larga vida le permitió realizar
extensa obra. Pedro Simón Abril, traductor de Aristóteles,
gramático insigne. Benito Arias Montano, hebraísta incom­
parable, editor de la "Bitha Regia" en Amberes con la cola­
boración de insignes humanistas de toda Europa y cuyos
moderados y humanitarios consejos a Felipe II tánto influ­
yeron en la remoción del Duque de Alba en el gobierno de
Flandes. Pedro de Valencia, su discípulo, crítico filosófico
de singular finura. 

Y con ellos Pedro Núñez Vela, Gracián de Alderete -el
amigo de Santa Teresa-, Juan de Malla!I'a, Pedro Juan
Núñez .... 

Quevedo podía vanagloriarse en su "España defendi-
da" de la excelencia de los estudios humanísticos en Espa­
ña a los cuales el mejor homenaje fue rendido por el pa­
ci�nte y admirable Nicolás Antonio cuando en su vasta "Bi­
bliotheca hispano-nova", en las postrimerías del siglo XVII,
escribió el catálogo de las letras españolas dando a los hu­
manistas el rango que merecen y que la posteridad no pue-
de olvidar sin injusticia.

JOSE PRAT 
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